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EL CONTRATO DEL TRABAJO 

indh·iduales, introducir el desfallecimiento ó 
friar un entusiasmo que no era siempre tan 
diente como se deseaba. 

El ultimátum momentáneo evita este ri 
y presta_ así un servicio que no es despre · 

Tal es también la utilidad que ofrecían en 
beuf las reuniones públicas, las conferencias 
das por los compañeros de Reims, los c 
los artículos de los periódicos amigos. Los m 
nicos ingleses no tenían necesidad de estas 
das, porque la huelga había sido largamente 
tudiada en las reuniones sindicales; una fu 
mayoría la deseaba, y esta mayoría había del 
rado con sangre fría y moderación; la peq 
minoría en contra no soñaba ni por un ins 
en romper el lazo de solidaridad. En Elbeuf 
ocurría lo mis:no; sin duda un gran número 
cerebros estaba en efervescencia; pero la 
vescencia está sometida á la ley de las altas 
peraturas, y hay necesidad de medios pod 
para mantenerla. 

Esta exigencia es tan evidente que se o 
van las mismas prácticas en todas las gra 
huelgas de nuestro país, cualquiera que sel' 

región donde se desarrollen, en Marsella ó 
Havre en Roubaix ó en Creusot. 

' •En Montceau-les-Mines-escribia hace 
nos meses un testigo de la última huelga 
gran ocupación del huelguista es manifestar. 
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tación es en todos los países el desfile 
mna de á cuatro y por secciones, con cha­
de trompetas, músicas, tambores y clari-

trapos rojos ó tricolores; es también la Asam­
en la plaza de la huelga, bajo el balcón del 
tamiento. Esto es, pues, en suma, una espe­

de revista en la que los hombres se presentan 
osamente afeitados y decentemente vesti­

Las manifestaciones se desarrollan sin el 
r desorden» (1). 

OS solos pueden observar la utilidad de estas 
'ones con banderas y de estas reuniones 

· s grandiosas que tanto se apartan del me­
• o de una huelga francesa. 

ausencia de cohesión entre los obrero~ ex­
también un rasgo casi cómico de las huel­
bevianas. Me refiero al miedo de los huel . 

más inteligentes al ver á sus compa 
presentarse aisladamente en el despacho 
trono, y, en sentido inverso, al deseo del 

no de tener una conferencia individual con 
uno de sus obreros en huelga ó, á lo más, 

invitación colectiva, en la que no toma-

P4ginas Li/Jres, • Marzo 1901: «Cuatro dtas entn 
guístas», por André Bourgeoís, pág. 180. Cono­

las estratagemas de Maxence Roldes para des­
la firmeza de los huelguistas montcelinos. Se puede 

eate propósito, un interesante artículo en L, T,.,,,, 
Febrero de 1901 . 
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EL <.ONTRATO DEL TRABAJO 

será esta desagradable impresión todavía si 
protesta fuese formulada en nombre de la 
bertad ! 

Sin duda que la agrupación de hombres p 
duce, por el solo hecho de existir, complicacio 
especiales. Los filósofos han estudiado reci 
mente la mentalidad de las multitudes y exa 
nado los fenómenos psicológicos que se de 
vuelven en ellos. Pero la agrupación es tamb' 
una ley inevitable para la defensa de todos 
grandes intereses contemporáneos; y en una é• 
ca en que las más diferentes asociaciones se f 
dan cotidianamente, y en que los pescadores 
caña y los turistas encuentran, con razón, la un· 
como único medio de que sus intereses sean 
mente defendidos, ¿se tiene e! derecho de so 
ner que los trabajadores manuales no debi 
asociarse para defender su salario, que es el 
de sus mujeres y de sus hijos? 

Cuando se dice todo esto á un patrono, su v 
dad es tan evidente que él se guarda ordin 
mente de exponer sus objeciones, y cambia 
de táctica, formula la respuesta siguiente: , 
admito todo cuanto acabáis de decir, pero 
una condición, y es, la de que los interm 
rios que los obreros nos envían pertenezca 
menos, á la profesión, porque muy á menudo 
nos impone como negociador un negociante 
vino, un vendedor, yo no sé qué político de 
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de arrabal ó de París que se constituye cómoda­
~nte una popularidad haciéndose el defensor, 
llnlto más ardiente de los intereses de los obreros, 

to que ninguna responsabilidad tiene y cuan­
llí> que no sufrirá ninguna pérdida si nosotros nos 
:tetnos obligados á cerrar nuestras fábricas ó si los. 
'éllfSgl'aciados compañeros perecen de miseria. Si 
cmn sólo se nos pidiese tratar con los obreros de la 
;tajsma profesión y de la circunscripción, n<J for­
fillularíamos ninguna protesta,,, 

Esta réplica nos conduce á tratar la interesan­
te cuestión de los extraños en el movimiento 
l111elguista sindical francés y la del boycottagé, 
jlllte está íntimamente ligada á la primera. 

Es muy cierto que á continuación de las huelgas 
Elbeuf, los patronos de esta circunscripción han 

do severamente á ciertos obreros que habfa11 
ado una parte especialmente activa en el mu-

• iento huelguista. Muchos obreros, aprehensa­
s y tintoreros, han tenido que abandonar la 

!ación por carecer de medios y no encontrar 
jo (1). Sin la prudencia esclarecida del ma­

fabrkante de la casa de Elbeuf, la casa Frcen­
Blin, hace mucho tiempo que el compañe~c, 

) Un obrero elbeviano me decía á este propósito: 
no puede comprender lo fácil que resulta el boy­

'f' de,pués de la invención del teléfono; los patrono& 
neo entre sí no admitir ningún obrero despedido 
- fábrica sin preguntarse los unos á los otros la_ 
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